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PERIÓDICO COMUNISTA-ANARQUISTA 


APARECE CUANDO PUEDE 


Suscripción voluntaria 


Dos palabras antes de empezar 


ComrAÑEROs: 


El derecho á la vida resucitó! Ponga- 
mos todos un poco de voluntad para que 
sea feliz en su nueva aparición en Monte- 
video, 

Al hacernos cargo de guiarlo en la lu- 
cha contra la opresión pedimos ayuda á 
todos. que los compañeros que pueden 
ayudarnos pecuniariamente no dejen de 
hacerlo, samos muchos, y con un pequeño 
esfuerzo por parte de cada uno, podremos 
ir adolante. 

No tenemos ninguna pretensión de es- 
cribir cientfficamente, pues no lo sabemos, 
pero si haremos lo posible para explicar 
nuestras ideas lo más claro posible á nues- 
tras hermanos de trabajo. 

No nos proponemos excitar áú nadie,apre- 
ciando demasiado á nuestros compañeros, 
y compañeros, y convencidos de que no 
es digno de hombres de valor; además 
creemos que la misma burguesia es la 
que se encarga de ese trabajo: engananda- 
explotando, insultando con su lujo á la 
miseria, y asesinando diariamente milla- 
res de seres indefensos, por su rapacidad, 
Lo que nos proponemos es hacerlo com- 
prender á todas las victimas dejando al 
hombre convencido libre de buscar el 
medio más conveniente para luchar contra 
los que lo oprimen. , 

No esperamos nada de las reformas que 
puede prrmeternos un gobierno que se di- 
ce bueno, pues sabemos que en la lucha 
entre el capital y el trabajo, no puede ha- 
ber transaccion alguna, porque lo que se 
daría al trabajo, tendrian que quitarlo 
del capital, y el capitalista no lo consen- 
tirá nunca; por cuanto al gobierno bueno 
estamos persuadidus de que eso es la ver- 
dadera utopia comprendiendo que son de- 
masiado numerosos Jos que quieren vivir 
alo trabajar, y por consiguiente á costilla 
de aquel que produce, asi que si existie- 
ran algunos hombres de bueza voluntad 
en la cabeza de los estados se encontra- 
rían imposibilitados, para seguir el cami= 
no recto. 

Convencidos de que únicamente la Re- 
volución Social nos librará de tantas llagas, 
es hacia ese fin que reuniremos nuestras 
fuerzas, para llegar al Comunismo Anár» 
quico. 

El grupo iniciador. 


Anarquía ó sin-arquía 


Cuanto se habrá dicho ó escrito sobre 
esta palabra. 

embargo, os necesario, en 
ala fe nos gobier- 
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punto lo comprendemos si nos fijamos en 
la significación que so da A 0se nombre en 
los diccionarios burgueses, Anarquía se- 
gúnellos, significa: desorden, caos, etc. ete.; 
pero esa definición no es más que la opi- 
nión que tienen estos señores, de que á 
donde nadie manda no puede haber orden. 
Y nosotros decimos lo contrario, esto es, 
de que no pueco haber orden á donde hay 
quien manda. 

La palabra anarquia,como muchas otras 
de la lengua latina, deriva del griego ar- 
que, y la negación, an aque en griego 
sigrifica jefe, de lo cual se ha formado en 
español an-arquéa, que significa por con- 
siguiente una sociedad sin jefes (lo mis- 
mo que la monarquia, de monos, uno 
solo), y arque, jefe, significa una socie - 
dad ó nación, como se dice hoy, con 
un jefe, que se llama el monarca y en 
francés monarchie; existen también otras 
palabras, como hierarquia, oligarquía 
etc., todas con la derivación de aque, 
jefe, Así creemos dejar explicada la de- 
finición de este nombre. 

Nos falta saber ahora si los anarquistas 
tienen razón*en no querer ser mandados 
y en no mandar. Si los trabajadores se 
fijaran un poco en lo que pasa en todas 
partes, observarían que entre los que man- 
dan actualmente, existe precisamente ese 
espiritu de no obedecer a nadie, cada uno 
se considera dueño de la situación y tiata 
de sacar de ella lo más que pueda, lo peor 
del ca=u es qua la masa que produce, edu- 
cada por ella tiene que pagar á todos. 

Si observamos en la naturaleza, vere- 
mos que todos los seres nacen libres, 
y si algunos pierden esa libertad, es vi- 
sible la transformación que se opera, sobre 
esas clases «de animales, y que viene á ser 
como un castigo, el cambio, nada en favor 
de la especie que se viene haciendo len- 
tamente por efecto de esa misma abdica- 
ción. El animal domésticado es mucho más 
inferior al animal libre de la misma raza; 
perdiendo lalibertad pierde la ene: gía, la 
voluntad y hasta los medios de delensa 
que tenía al estado libre. 

¡Qué diferencia de energia entre un to- 
ro libre y un buey! Los burgueses de Ku- 
ropa, aficionados a la caza,ccnocon un ani- 
malito, que á pesar de ser de la misma 
raza, no se deja matar como cerdo; es que 


aquel conserva la energía, y á más unos: 


dieutilos, que le faltan al otro por efecto 
de su domesticación. 

¿Y el hombra, acaso no pierdo también 
sus medios de defensa en la lucha pot la 
existencia? Purque, ¿cuáles son esos me- 
dios, ya que físicamente es muy débil, si- 
no la inteligencia superior ¿4 los demás 
animales, anida á la energia y voluntad? 
¿y si pierde esa energía, por efecto de la 
sumisión, qué le queda sino worirse de 
hambre, no teniendo coraje suliciente pa- 
ra rebelarse? En estos mismos paises que 
habitamos, los pueblos no habiendo sulri- 
do esa esclavitud de muchos siglos como 
los de Europa, tienen seguramente mucha 
más energía, y la prueba está en la mu- 
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chas revoluciones que hacen; pero los go- 
biernos trataron de cambiar esa situación 
y hastallegaron en un tiempo á rebajar las 
patentes á los industriales y comerciantes 
que podían emplear, es deci esclavizar, en 
sus talleres á algunos hijos de estos pue- 
blos, 

Il hombre si viviera libre tendría mu- 
cha mis energía; más voluntad, no se no- 
taria entonces en él tanto fastidio y tan- 
tos odios, 

Por efecto de entregar su libertad en 
manos de otros, tieve que sufrir también 
el castigo de la naturaleza, porque sucede 
que casi siempre que aquellos que man- 
dan abusan de la fuerza que tienen contra 
los quese la dieron, y la autoridad essiem- 
pre mis brutal cuand» viene de los que 
nunca han mandado, es decir. de los que 
siempre han tenil» que obedecer, eso lo 
puede comprobar cualquiera que sea, un 
ob.-ero que vieneá ser nombrado capataz 
en un taller es por regla general más auto- 
riterio que el mismo patrón;un soldado que 
pasa á cabo ú sargento, es más autoritario 
con sus hombres que el mismo general. 

El n.2o opone siempre mucha dificultad 
por oberlecer, pere los padres para ejercer 
por lo menos una vez la autoridad lo obli- 
ga, hasta por la violencia, y hacen un ser 
sumiso; en otros casos son los padres los 
que obedecen á la voluntad del niño y ha- 
cen un ser autoritario. Pues, nosotros los 
anarquistas, lo que queremos, es que no 
haya quien obedezca, ni quien mande, y 
eso se consiga suprimiendo ¡a autoridad y 
reemplazándola por la Anarquía que es la 
más gran e libertad. 

Por eso no dejaremos de repetir: ¡Tra= 
bajadores de todos los paises! alta la frente, 
que la sumisión envilece al hombre, todos 
tenemosderecho de vivir, por consiguien- 
te luchemos contra los que lo impiden! 


Libertario. 
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En defensa de la idea anárquica 
V Y úLtimo 


No dejarán de salirnos al"paso, á pesar 
de todo lo dicho, multitud de preguntas, 
ls tan inmensa lasuma de preocupaciones 
y convencionalismos enque vivimos, pue' 
de tanto la herencia lransmitida de unos 
á otros durante siglos de siglos, es además 
tan poderusa la rutinaria enseñanza del 
momento, que aun las inteligencias más 
dispiertas dudarán, cerrándose obstinada- 
mente á la evidencia, Se nos argumebta- 
rá, pues, con la natural perversidad hu- 
mana. Dirásenos que la holganza de unos, 
el crimen de otros, el apasionamiento y 
la violencia de muchos imposibilitari la 
organización armónica de una sociedad 
nueva. Pretenderáse que las relaciones de 
los sexos, faltas de sanción legal, condu- 
cirán á la sociedad á la prostitución y al 
caos; que tudo se desquiciará al poderose 
empuje de la corrupción general. 

Mas ¿está contenida la pretendida per 
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versidad humana por la existencia de un 
gobierno con todas sus subsiguientes ins- 
tituciones? ¿Acaso la mitud de los hom- 
bras no viven hoy enla vagancia, á pesar 
de todos los gobiernos, 6 más bien al am- 
paro de esos mismos gobiernos? ¿Sirven 
ni han servido para algo la cárcel y el 
patíbulo. si todos los dias la violencia. el 
apasi namiento y el crimen conmueven 
la conciencia pública? 

Nosotros pensamos, diferenciándonos 
de los teóricos del libre albedrio y aun 
de los teóricos del materialismo, que la 
erganización individual humana no es en 
si misma ni perversa ni bondadosa. Es 
simplemente una máquina dispuesta A 
funcionar según la direcrión que se le 
imprima. Los individuos no nacen crimi- 
nales ni genios virtuosos. Ni aun por he- 
rencia admitimos la criminalidad y la hon- 
radez innatas. Un hombre puede, si, he- 
redar una enfermedad orgánica cualquie- 
ra, un cerebro defectuoso, etcétera. Pero 
ese hombre, simplemente enfermo, puede, 
merced á la influencia de multitud de 
circunstancias. cometer un delito Y in- 
tentar una empresa arriesgada que satis- 
faga su natural inclinación. Un tempera- 
mento dado á la violencia puede en de- 
terminado instante cometer un homicidro; 
puede asimismo lanzarse á un acto heroj- 
ev cualquiera, que toda reflexión haría 
quizás imposible. El medio social, en fin, 
es el que hace á los hombres como son, ha* 
"bida cuenta de los particulares condicio- 
me orgánicas. 

La perversidad ó la bondad no están, 
por tanto, en el organismo humano, sino 
en las cosas, en las instituciones, en la in- 
fluencia de las costumbres, de las ¡deas 
corrientes, etc. Dad á cualquier hombre 
facultades de mando, y -sólo ¡7 excep- 
ción dejará de convertirse en ciPano. Asi 
las culpas de los gobiernos no son impru- 
tables á los individuos, sino a las institu- 
ciones que bacon á los que las repre- 
sentan lo que son. Por esto 1odos los 
gobiernos son iguales, igualment» perver- 
sos, inmorales y concusionarios Por esu 
todas las Cámaras dan idénticos frutos, 
Por eso todos los partidos son en la opo- 
sición una cosa. en el poder otra. Por 
eso, en fin, es exactísimo el dicho vulgar 
de que toos los politicos son los mismos 
perros con diferentes collares. 

La holganza, por ejemplo, ¿no es fruto 
del militarismo, do la religión y de la em- 
pleemania: Hombres acostumbrados al 
trabajo van al cuartel a educarse á la va- 
gancia. El aprendiz de cura sigue idén- 
tico camino. Y el empleado público es un 
caballero particular á quien en la mayor 
- parte de los casos sus padres bo dieron 
un oficio porque el trabajo mancha, reba- 

,, degrada. Enseñanza pura de Iglesia y 
Estado, desviación de las buenas cos- 
influencia de las ideas propuestas 

or la burgu 
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las delitos fento es de la +ielencia orga- 
nizada y del privilegio establecido. La paz 
armada de las nacionez justifica el hecho 
do que la mayor parte de los hombres 
lleven cuchilo, pistola 6 garrote. Y asi co- 
mo la existencia de los ejércitos supone 
necesariamente la guerra, la existencia de 
estas otras pequeñas potencias armadas 
supone el homicidio y el asesinato, El ro- 
bo es la esencia de toda la vida social. 
Robando al obrero se enriquece el indus- 
trid. Robando al comprador se enrique- 
ce el comerciante. Un robo es la renta, un 
robo las operaciones de banca, un robo 
de grande escala todo el funcionamiento 
eccnómic) de la sociedad. La lucha por 
la existencia consiste en saber apropiar- 


bar más y mejor. La propiedad engendra 
el robo, más bien es el robo mismo, como 
se ha repetido ya en todos los tonos. En 
una sociedad anarquista y socialista no 
habria ladrones, como no habria vagos, 
como no habria asesinos ni homicidas. En 
este último cago habria un número limi- 
tadísimo de enfermos. Y sobre ello no ca- 
be ya discusión. La ciencia antropológica, 
pese al docftinalismo de algunos da sus 
sabios. ha demostrado hasta la evidencia 
nuestro aserto, 

¿Merece la pena de hablar de las rela 
ciones sexuales? Sentimos un profundo: 
desprecio hacia los moralistas del tormu- 
Jismo. Para ellos el orden, las buenas cos- 
tumbres, la moral es esto: una fórmula, 
¡Desdichados! 

Hablar de futura prostitución, cuando 
la prostitución vive en la fábrica, lomen- 
tada por la miseria Je la mujer y la in- 
famia y la concuriscencia del dueño ó del 
ts: cuando la prestitución vive en 
Sebseno ie esosTmAtriaonvbamistocratieos 
en que cada individuo tira por su lado y 
pasea publicamente conel amante; cuando 
la prostitución vive en el seno de esos 
matrimonios por interés de la burguesia 
adinerada; cuando la prostitución es la 
válvula de la obstinencia sacerdotal y del 
histérico señorito; cuando la prostitución 
es el contraveneno de una sociedad de mas- 
turbados; cuando la ón alimen- 
ta á polizontes y empleados y sostiene 
con una parte alícuota correspondiente las 
cargas públicas; hablar de futura prosti- 
tución ante esta universal prostitución 
presente, es el mayor de los cinismos re- 
servado á esa cáfila inicua de inicuos mo- 
ralistas desgraciados. 

Sí, señores burgueses; la unión de los 
sexos, no fundada, como hoy, en el ¡n- 
terés y bastardas miras, sino en el puro 
y desinteresado amor, será la regenera- 
ción para la humanidad civilizada que ha- 
béis hundido en el mayor de los ludibrios, 
entangándola más y más; que habéis con- 
denado á espantosa ljegeneración por el 
creciente desarrolio de la terrible sifiles. 
Corroidog, descompuestos como estáis, la 
revolución proporcionará la vida á todos 
porque dará el triunfo á la saugre tica, 
esplendida, del fornido campesino, del ro- 
b o euraro La iba de vuestras ni- 


se la riqueza de los demás, en saber ro- 


d “sexual, cura- | 


rador sel | 


al individuo moral y materialmente. Es la 
vida lo que traerá la próxima revolución, 
la vida espléndida de la libertad comple- 
ta en medio de la satistacción de todas 
las necesidades, de todas laz nobles aspi- 
raciones, de todos los generosos ideales. 

La anarquía, este sueño de locos, intento 
de criminales, realizará la prometida feli- 
cidad. La idea esparcida está por todos 
los rinc»nes. Consciente d no, vive entre 
nosotros mismas propagada por vuestros 
literatos, por vuestros artistas y pur vues- 
tros sabios. 

Al pueblo poco le queda que hacer: el 
empuje necesario para barrer todo Jo que 
estorbe, 

RAaGtL. 
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LA REVOLUCIÓN 


La revolución tiene un enemigo impla 
cable, la sociedad vieja, como el cirujano 
tiene el suyo, la gangrena. La revolución 
extirpa la monarquia en el vey, la aristo- 
cracia en el noble, el despotismo en el sol- 
dado, la superstición en el sacerdote, la 
barbarie en el fjuez, en una palabra, todo 
lo que es tiranía en todo lo que es tirado. 
La operación es espantosa, cruenta; pero 
la revolución la practica con segura mans, 
Cuanto á la cantidad de carne sana que 
sacrifica, pidele 4 Boerhave su parecer. 
¿Qué tumor puede cortarse sin que pro- 
duzca pérdida de sangre? ¿fJué incendio 
puede extinguirse sin que el luego devore 
su parte? Estas necesidades terribles son 
condiciones preciosas del éxito. Un ciru- 
jano tiene algo de parecido con un carni- 
cero: el que cura puede ofrecer las apa- 

sia de verdugo, La pauplugión 88 
consagra á su obra latal. Mutila, perosalva. 
¡Qué! ¿le pedis perdón para el TO ¿que- 
='éig que sea clemente con lo que es ve- 
nenoso? Pues no os atenderá; se apoderó 
de lo parado y acabará con él. Haoe á 
la civilización una incisión profunda de 
donde brotará la salud del género humano. 


aSufvisteis sin duda; pero ¿cuánto durará 


“el sufrimiento? El tiempo que dure Ja 
operación. Después viviré1s. 

La revolución amputa á la sociedad, 
originando la hemorragia que se llama la 
felicidad humana. 


Victor Hugo. 
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Compendio anarquista 
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Una noche, después de marcharse los 
tres visitantes, Pedro, solo con Gulllar- 
mo, vió Á éste, como entristecido, pasear 
lentamente por la habitación, sin duda 
porque él mismo pensaba que todo se 
hundía. Y continuó hablando, sin pensar 
que su hermaro tan sólo le escuchaba: 
manifestó su horror al es d 
restablecieudo más e 
tigua servidumbre; y 
sectas socia 
sí pecaba 


prada eran la vida por atracción, por el 
ardiente y Ire amor? Las Minorias opre- 
ejuas desaparecian, y no quedaban más 
pe el juego libre de las falcultades y de 
las energias de cada cual, llagyando á la 
armonía en el equilibrio siampra cambian - 
te. sagún las necesidades de las fuerzas 
Alias de la humauidad en marcha. 
Imaginaba asi un pueblo libre de la tutela 
del Estada, sin dueño y casi sin ley, un 
pueblo tel on que cada ciudadano, 
habiendo alcanzado por su independencia 
el completo desarrollo de su ser, se en- 
tenderia di su antojo con sus vecinos para 
las mil necesidades de la vida. Do aqui 
nacia la sociedad, la reunión libremente 
cousentida, con centenares de asociaciones 
diversas, siempre variables sin embargo, 
y hasta opuestas ú hostiles, pues el pro- 
groso no se hacia más que por conflictos 
y luchas, y el mundo no se había creado 
sino para el combate de laa fuerzas eon- 
trarias. Y esto era todo; ya no habría 
opresores, ni ricos ni pubres: el dominio 
común de la tierra, con sus útiles detra- 
bajo y sus tesorus naturales, se delvovía 
al pueblo, su legitimo propietario, que sa- 
bria disfrutar de ello justa y lógicamen- 
te cuando nada anormal entorpeciera su 
expansión. Solamente entonces existiría 
la ley de amor, se veria la solidaridad 
humana, que es entve los hombres la for- 
ma viviente de la atracción universal, 
adquirir toda su fuerza, acercarlos y unir- 
los en una sola familia. Hermoso sueño, 
muy noble y puro de la libertad completa, 
del hombre libre en la suciedad libre, al 
que debía conducir un espiritu snperior de 
sabio, después de haber resorrido las de* 
más sectas socialistas, todas impregnadas 
de tiranía. ¡El sueño anárquico es segu” 
ramente el más elevado; y qué dulzura 
fuera abandouarse á la esperanza de esa 
armonia de la existencia, que entregada 
á sus fuerzas baturales creavia la felicidad! 


EmiLio ZoLa. 


(Paris. págs. 215 y 216, tomo 1.) 


La emperatriz Elisabeth 


La emperatriz de Austria llegó en 
Suiza er los primeros dias de Septiembre; 
viajaba de incógnito acompañada por un 
numeroso séquito, y con el propósito de 
recrearse con las hermosas vistas natu* 
rales, que ofrece ese delicioso pais. 

“1 dia 10 del mismo mes, salió del 

- Hotel de Beau Rivage, con su acompaña- 

miento, dirigiéndose al embarcadero de los 

vapores que hacen el servicio sobre el 

_espiéndido lago de Ginebra, con obje- 

to de haser una excursio”. Apenas ha- 

do algun un individuo 

13 con brutal ferocidad 

o en la región izquier* 
y ed 
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loans; pero fracasó su intento por varias 
circustancias improvistas, 

_Hallándose en la playa supo la presen- 
cia de la emperatriz do Austria y ra- 
solvio darle muerte, com> lo hizo, Se 
declaró anarquista, y haber obrado por 
propia impulsión, Ielatandosu vida al juez 
en el interrogatorio, le dijo que aunque 
nacido en Paris no recorilaba nada de 
esa capital y que no habia conocido A sus 
padres. 

El primer recuerdo de su niñez que 
tiene, es el de haberse encontrado en- 
fermo en un hospital de Parma. A los 
diez años se ganaba la vida en diferen- 
tes oficios y álos veinte fué soldado y 
estuvo de guarnición en Caserta y Ná- 
poles. Hizo la campaña de Africa y ob- 
servó siempre una conducta satisfactoria, 
Obtuvo su licenciamiento en 1897 y en 
virtud de sn bnena conducta, le fue pro* 
puesto un empleo en la guardia de cár- 
celes, pero lo rechazó desdeñosamente. 
Sus compañeros de armas y los jefes 
inmediatos recuerdan haberlo considera- 
do siempre como hombre inteligente, 
bueno, honrado y de carácter jovial, 

Después de la revolución de Milán á 
donde vió asesinar centenares de mujeres 
niños y hombres que pedían pan, viajó 
por Suiza y pasó despues á Viena y Bu: 
dapest. 

ln esta última ciudad vió 5 la empe- 
ratriz Elisabeth. El cónsul de Italia en 
Trieste le negó todo auxilio el dia en que 
lo expulsaron y desde entonces se sintió 
más firme en su odio contra la sociedad. 

«No deploro mi crimen, agregó; no 
tengo cómplices y siento que en Ginebra 
no exista la peni capital, pues no temo á 
la muerte.» 

Pidió después ser juzgado en Lauzane, 
porque supo que en esa parte existe la 
pena de muerte. 

Repetiremos nosotros, por todo co- 
mentario, las palabras de la princesa 
Victoria a su padre arreglándolas para el 
caso:«La Burgesia unicamente es 1espon- 
sable de todos estos sufrimientos, á nos- 
otros toca luchar para que desaparezcan. 

Indudablemente, hay algo muy malo en 
el mundo. 


a 


La princesa Victoria 


He aqui la última noticia que ha puas- 
to en conmoción a todas las cortes de 
Europa. 

¡Se trata de la princesa Victoria, de la 
hija del principe de Gales, de la nieta de 
la reina Victorial 

En otrotiempo, las princesas y lasreinas 
se hacian pastoras vestida de percalina. 

¿Se convertirán en adelante en hadas 
del socialismo? 

La princesa Victoria tiene ya más de 
treinta años, y ha rechazado todos los 
partidos que se han presentado, entre lus 
que figuraban herederos de tronos, prin- 
cipes, grandes duques y riquisimos pares 
de Escocia. Y hace poco tiempo se hablaba 
j ente de su boda con el presunto 
ro de la corona de Austria. 


las prerrogativas reales, contestóle la 
princesa Victoria. 

«—No doy importancia alguna Á asas 
prerrogativas. Las diferencias sociales 
nada signiflcan si no van acompañadas 
del mérito personal. Tienen razón es08 
oradores que en los meetings populares 
de Hyde-Park proclaman el mérito exclu* 
sivo del trabajo y delos trabajadores.» 

Al principe de Gales, que intervenía en 
la conversación, añadió la princesa: 

«— ¡Los hijos de los reyes, los principes, 
los duquesl... Desprecio á las tres cuartas 
partes de los hombres á quienes encuen" 
tro en vuestras recepciones de gala. 
Déjema usted casarme con el hombre á 
guien amo. Si amase yo áun obrero da 
los docks no tendría inconveniente en 
contraer matrimonio con él.» 

La reina y el principe de Gales recha* 
zaron con indignación las teorías de la 
princesa y se negaron á escucharla por 
más tiempo. 

Pero la infeliz se consuela de su infor" 
tunado amor, econ otro amor de un genero 
distinto. Muestro gran predilección por 
los obreros necesitados á quienes socorre 
con verdadera esplendidez y evangélica 
generostulad. 

vestida con un traje sencillisimo suele 
tomar por las mañanas un coch» de punto 
y va d visitará los pobres en sus buhar- 
dillas, para llevarles algún socorro. 

Cierto dia tomó parte en un meeting 
socialista en favor de los derechos de la 
mujer, celebrado en Depford. 

La corte y la aristocracia se quedaron 
aterrados ante el hecho. y desde entonces 
no se la ha vuelto á ver en las reuniones 
oficiales. 

«—Detesto la alta sociedad—dijo en 
una ocasión. —Tudo el mudo, hombres 
y mujeres, llevan una máscara en el rostro 
y en los salones todo es mentira é hipo* 
cresia.» 

Y el principe de Gales, que. como es 
sabido, es un verdadero hombre de mun* 
do, disculpa á su hija y suele decir en su 
defensa: 

«—Es una buena mujer, de grandes 
virtudes y de mucho talento. Ilay que 
perdonarle alguna de sus rarezas, porque 
tiene un corazón excelente Victoria es 
mejor que nosotros.» 

Durante una de sus visitas á los des" 
graciadosá quienes protege, encontró en 
un desván del barrio de Sevens Dials una 
familia casi muerta de hambre. Los ros" 
tros de los individuos que la componian 
olracían un aspecto cadavérico. 

Después de haber dado de comer á 
aquellos infelices los hizo fotograllar. 

Después se presentó á su padre pro- 
visto de aque! testimonio de espantosa 
miseria, y le dijo: 

«—Nosotros únicamente somos respon* 
sables de esos sutrimientos, y por lo tanto, 
a nosotros toca reparar esas plagas socia" 

s. 1Indudahlemente, hay algo muy 
malo en vuestro reino.» 

¡Casi, casison las mismas palabra de 
Hamlet! De 


Alemania y Rusia so nota también agita: 
ción entre los trabajadores, huelgas, com: 
bates con la policía por cuestión, de 
elecerones, movimientos de solidaridad, 
órdenes de represiones violontas por par" 
te de los gobiernos, todo nos anuncia la 
venida próxima de grandes aconteciinien” 
tos. 151 emperador de Rusia, en la creen* 
cia de que las armas de los soldados, 
podrían servir para matar Á sus mismos 
jefes, propone el desiwrme. Mientras tanto 
los gobiernos juntos asnstados por la tor- 
menta que se acerca, no saben a qué ta* 
bla agarrarse para salvarse del naufragio; 
con 8 s miras egoistas, y sus teorias in- 
dividualistas no pueden resignarse á dejar 
el poder, y tratan únicamente de alejar 
lo más lejos posible el momento en que 
tendrán que rendir cuenta de todos sus 
crimenes, y larguen huesos á los ham* 
brientos cuando éstos se muestran ame" 
pazadores. 

En Francia, la celebre Compañia de Je- 
sús después de haber hecho ocupar los 
principales puestos públicos por sus afilia* 
dos, sinsacudimientos de ninguna especie, 
con la paciencia que la caracteriza y por 
la gracia del presidente Faure y sus mi- 
nistros clericales, invento la borrible tra- 
gedia, que se llama el asunto Dreyfus. 

El fin de esa maniobra era excitar á 
la opinión pública contra los judios y 
exterminarlos, porque es sabido que ¿stos 
disponen de muchos millones de pesos, y 
esa fuerza campitalista estorbaba á la 
fuerza capitalista de los jesuítas. Por esta 
razón buscaron un militar cualquiera que 
fuera judio, y sirviéndose de los hombres 
que tienen un el Ministerio de la Guerra, 
lo hicieron acusar del crimen de traición, 
valiéndose para eso de documentos falsos. 
No hay que extrañarse de que hayan po- 
dido extraviar á la parte del pueblo pa* 
triotero, pues es conocida la excitación 
que se produce en Francia, cuando se 
habla de traidor, desde que sucedió la 
grerra cco Alemania, A pesar de todo 
no llegaron á producir un movirriento 
bastante serio para obtener el resultado 
que deseaban, no consiguiend) más que 
algunos ases:natos €n Algeria y algunos 
disturbios y saqueos de casas judias en 
Francia. . 

Ahora, por efecto de la noble actitud 
de Emilio Zola, y desde que subió al 
poder el ministerio Brisson, el asunto 
parece haher cambiado de rumbo y los 
jesuítas fomentan la rebelión, habiendo 
tenido buen cuidado de hacer del asunto 
una cuestión de honor del Ejército. Pero 
es de suponer que el elemento trabajador 
no se prestará para la matanza en cir- 
cunstancias tan defavorables, y el resul- 
tado tendrá que ser contraproducente para 
ellos y obtendrán un poco mas de odio 
por parte de los productores, vendrá un 
dia en que todos estos capitalistas, tanto 
- jesuitas como judios, desaparecerán de la 
erficie de ma 
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as a tiene en los tiempos pre* 
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á ser enterrados cuantos.» Las palabras 
agonta y muerto so reproducen doloro* 
samente en la cinta telegráfica, 

¡Qué tragedia! Alla lojos el machete y 
la bala explosiva, la inmansa amargura 
del vencimiento; la vision horrible de la 
bandera arriada; la insolencia del enemi-: 
80; la brutal alegria del insurrecto.... 

Y con todo esto revuelto en el cerebro, 
en lucha con tan espantosa pesadilla, 
entre el dolor de la herida que sangra y 
va pena de la derrata, igualmente sangran" 
do, acércase el solilado á la tierra nativa, 
incorpórase para beber en aspiración 
suprema el aive de España, ve en trans" 
porte de júbilo la costa donde la patria 
espera, mira y mira se enternece y llo* 
ra y cuando la lengua y el aire y el sol, 
y los hrazos que le cercan y la piedad que 
le acarician llegan á furtalecer su alma, 
el cuerpo, que no puede más, la humana 
máquina que ha opuesto ya á la enferme: 
dad y á la guerra toda su resistencia 
increible, inclinarse, rómpese, y el héroe 
es un «cadáver más» y la juventul y la 
esperanza con un puñado de la nada: ce* 
niza, polvo, cosas del olvido y del viento. 

Ese esel rezreso. La ida fué triunfal. 
Lanzaba al viento sus notas electrizadoras 
las charangas marciales. Las bellezas de 
la ciudad mostrábanse al balcón agitando 
blancos pañuelos como quien agitara pal: 
mas de victoria. Corria la muchedumbre 
tras el batallón. Y el estruendoso, el fre* 
nético ¡viva Españal subía por los aires 
como una especie de juramento nacional 
que iba de la tierra hasta el cielo... 

Ahora las calles de la Curuña están 
silenciosas. Las bellezas que se asomaban, 
al balcón bailan sus elegantes  cotillones 
La muchedumbre pasa un tiempo entre 
el toreo clásico y el toreu sagastino,.. La 
procesión de fantasmas que Jentamente 
va apareciendo en nuestras costas, sólo 
preocupa á los peces y á los sepultureros. 
Entre estos y aquellos se reparten los 


despojos de la derrota...» 
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. 9,9 
Los (riuntos militares 
SU RELACIÓN CON LA VIFALIDAD DE LOS 
PUEBLOS 

El sociólogo J. Novicow ha publicado 
en la Revue des HNevues un articulo titu- 
lado «Desesperación y militarismo», en 
el que, muestra con evidente claridad lo 
absurdo que es, lo mismo en Francia que 
en los demás países, cifrar la vitalidad de 
los pueblos en sus triunfos militares. 

«La facultad de matar el mayor núme* 
ro de personas en ol menor tiempo po- 
sible—dice —podrá ser una de las superio* 
vidades de las naciones; pero nO su uni” 
ca superioridad, El ser social, como el 
ser-biológico, es por extremo complejo. 
En el cuerpo humano, v. gr., existe un 
conjunto de tejidos, órganos y aparatos 
muy numerosos. Lo mismo acontece en 
las sociedades. Cierto que el órgano del 


a importancia de primer orden; 
2] solo órgano de la na* 
le suprimiese totalmente, los 
rian su vigor. 
de los órgauos se 
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ideales, por 


ropea, losórganos que producen en Pran: 
cia (y lo mismo puedo deciese por los da: 
más países,) los bienes económicos inte* 
lectuales y artisticos, lejox de dJebilftarsa 
adquirirán, por el contrario, un+ ens 
de la cual es dificil que nos formemos + La 
exac!a. 
(Cundiniatirna! 


Suscripción a favor de “La Verdad: 


Claudio, 0.12; Milanés, 20; Sessa Minga 12, Cuel 
que vorey 1£, Graucho Minuano 50, 12 de siempre 
20, Un voluntario 6, Por la idea 3, Igualitario 4, 
Viva la revolución social 10, Luz en la= tinieblas 
10, Una víctima del régimen actual 10, Revolución 
social 20, Dos albañiles 20, Viva el amor libre 20, 
Vengador del obrero 20, Amor á la idea 10, Espar- 
taco 30, Forza del destino 41, Un farol 12, Un pin- 
tor 02, Un voluntario 06, B. B. 02, Un cualquiera 
20, Un anciano 20, ln compañero M1. Un volunta- 
rio 04, Mueran los jesuitas 20, ln pintor 20, F.Z. 
12, Un pintor Ot, R. [, 04, Un compañero 08, Somos 
el bien futuro LO, El bien para todos 10, C. pmtor 
02, Un voluntario Ot, Un voerhio garibaldino 08, 
Marchesini Giuseppe 08, Un fidelero 10, En la 
conmemoración de la muerto de Unrnot 1.18. Por 
una pluma 04, Un pintor ul revés (H, Muoran los 
jesuitas 20, Emilio 20, Un rayo 11; Total $ 7.06. 

DE SAN RAMÓN 

Tres compañeros que les gusta la idea 120; Total 
de lo recolectado 8.2, Sobrante «lel numero 7 
3.24, Total 11.50; Gastos de correspoudencia nñ- 
mero 7, 220; Pago por casilla de correo 2,2 sen83- 
tre 6.00; Total 3.20; Resta 3.30. 


Suseripción á favor del derecho de la vida 


Recibido de los comoañeros de “La Verlado 3,50, 
Venta de sellos 2.00, Muera el Papa 20, A y M. 10, 
IN. y D. 10, Una anarquista 10, Savnrio Colowero 
20, Un cualquiera 20, Catalina 10, Criador de los 
ladrones 10, N. V. 10, T. T. 'P. 06, Sobranto reu- 
nión del 12 de Septiembre 08, En el cazador 09, El 
loco 30, Otro nombre 10, El cazador 10. Mercedes 
10, N. N. 10, Faifoqui 30, 2 café LO, Sobrante reu- 
nión 3 de Octubre Ut, Odiador de les patrones 08, 
Claudio 0£. La Emperatriz de Austria 0S, Cual- 
quier cesa 04, El de siempre :), No hay que espe- 
rar más 10, Ya es tiempo de terminar 10, €. C. 10, 
Yo quisiera el pan gratis 04, Subrints rennión del 
13 de Octubre 10, Nada 50: Suma 10.25, Producto 
de la rifa 2.50; San Ramon, Uu hombre pobro 40; 
Recolectado 13.18. 

Gastos: La impresión 1500 ejemplares 11.00. 

En el próximo número iráu anotados los gastos 
de expedición. 

NOTA—Los compañeros que no vean anotados 
en esta lista las sumas por ellos remitidas, recla- 
men á la casilla del correo 305 y á los compuñoros 
á quienes se las dieron. 

Se lo podimos en el mismo inturós lo la propa- 
ganda. 

Grupo “Aeracia” 

Snscripción voluntaria para imprimir follelos. 

UÚu esclayo 10, Un barbero 5, Un coinpañero LO, 
Luz en lus tinieblas 04, Claudio 10, Yo iuismo 66, 
Franco 10, Mantero 10, A tui nada OL, Slochi 04, 
Burci Giovane 20, Angollillo 01; Revelde 10, Bour- 
ci US, Varela 04, Rossi 10, Borrazas Ult, Un bur- 
gués 20, Sergio Lonia 10, Sucwaz de Espartaco 20, 
Cualquior cosa 10, Maceo 10, Viera 05, Por un pe- 

rivdico 02, Bulmelli 03, Por folletos 08. Un amor- 
fista 03, Por periódicos y folletos 10, Un loco 04, 
D. B.01, Itas 10, Por periódicos OS, D. B.04, Va- 
rios jóvenes que desean la K. Social 10), Desprecio 
it los obreros que se conforman con la sociedad ac- 
tual 06, Por li educución común 06, Un napolita- 
no nacido en Montevideo 10, El tio de la niña Li- 
bertaria 10, Una madre que tiene 3 hijos anarquis- 
tas 06, Do Buenos Aires, El padre de la niña Li- 
bertaria 20, Juan Pedrera 3, Juan estoy con sa= 
lud > Vivu ol puñal de Caserio 10, Cambiado ea 
oro 24, > 
Gastos: Por la impresión du 1360 milongas 2.20, 
por franqueo 23, por adquisición de una libreta y 
otros gustos Js; "lotal recolectado, 3.U6; total gas- 
tos, 2.56; sobrante, 1.10. 
Este grupo tiene abierta un 
nente para editar folletos, m: 
que sea de ion ra la 
lo que esp 
compañeros. 
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